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PASEOS GEOLÓGICOS

(Continuación de XVIII(5):107)


Llegado a este punto, el lector tiene a menudo la impresión de que el geólogo tectonista emplea su tiempo en razonar, calcular, evaluar o imaginar, a partir de datos desnudos de poder evocador; su investigación puede aparecer como un asunto de conocimientos y de análisis de laboratorio, más que de observación exterior. Es verdad que la elaboración de conclusiones coherentes recurre con  frecuencia a la bióloga, a la química, a la física y a los métodos de cálculo más complejos, pero el saber verdadero se mantiene siempre fundado sobre una observación del terreno. La estructura profunda es tomada en consideración, pero también los paisajes que ella ha originado y cuya belleza es como un regalo de la Naturaleza: el geólogo es primeramente un enamorado de la montaña.


Por mi parte, está pasión me ha animado siempre y ora me han aparecido inaccesibles, ora fantásticas, después exóticas o sublimes, antes de que el geólogo que me he vuelto se interese en su aspecto científico. Vistas desde mi Alsacia natal, estas montañas eran sin embargo muy modestas, pero las cimas vosgianas, azuladas y redondeadas en la lejanía me parecían encerrar insondables misterios, ¡y qué decir, entonces, de los Alpes, cuyos picos nevados, vistos desde la cima de los Vosgos, han permanecido siempre maravillosos a mis ojos! Fue practicando el alpinismo, un poco más tarde, cuando mi vocación se manifestó verdaderamente, y cuando el esfuerzo y el peligro me atrajeron entonces más todavía que las piedras y su historia: ya estaba dicho que las montañas me serían, para siempre, indispensables.


Recorriendo poco después los senderos de pequeñas montaña como el Tell o el Atlas, o el Rif, en Marruecos, aprendí, poco a poco, a leer la geología en los paisajes, a estar atento al color de las rocas, a los pequeños resaltos significativos, y a descubrir rápidamente los buenos afloramientos; en síntesis, adquirí muy rápidamente los reflejos del geólogo de terreno. En el Alto Atlas, que culmina a 4.103 metros, al sur de Marrakech, he reencontrado verdaderas grandes montañas y me familiarizaba, descendiendo hacia el sur, en el Anti-Atlas, con la lectura de la geología en región desértica. De regreso en Francia, pronto volvía a ver las más altas cimas y las cadenas más grandiosas, de las cuales sólo algunos alpinistas habían violado el secreto...y pasaba largos momentos hojeando el famoso atlas fotográfico de Toni Hagen, literalmente fascinado por la visión panorámica de los Annapurnas, en Pokhara, en Nepal. Sólo quince años más tarde, habiéndome llevado los azares de la profesión primeramente al Cáucaso, el Hoggar y los Andes, cuando pude realizar este sueño de la infancia: encontrarme exactamente en el lugar preciso en el cual la foto había sido tomada, y dejarme invadir por una exaltación inaudita, la misma, sin duda, que había debido conocer Cristóbal Colón al llegar  las Antillas, realizando así un sueño de numerosos años.


Luego, los viajes se multiplicaron, conduciéndome en Asia, desde las montañas del Indu-Kush, en Afganistán, al Nanga-Parbat, en Pakistán, luego al Tíbet, en la región de Lhassa y sobre la pendiente septenrional del Himalaya, y, finalmente, a Vietnam. El estudio de las cadenas del Pacífico me entrenó en Japón, las Filipinas, en Nueva Guinea y en Nueva Caledonia. Más recientemente, al desarrollarse fuertemente la cooperación con los geólogos chinos, he tenido la oportunidad de volver a  la montaña de los Qinling y en el magnífico Tien-Sham, respectivamente situados en China central y occidental.


Esta enumeración, a la cual habría que agregar todavía las cordilleras norteamericanas y las “falsas montañas” de origen volcánico, no apunta evidentemente a establecer un récord o a impresionar al lector. Muestra simplemente cuán indispensable es la observación de terreno, y cuán necesaria es la experiencia para poder aprender la vida de las cadenas de montañas.


Luego de estas expediciones alrededor de la Tierra, mi pasión por las montañas, lejos de alterarse, se ha enriquecido más bien con nuevas maneras de ver. Abordando mis primeras cimas con un ardor de alpinista que me impulsaba a trepar precediendo a los otros, es más bien la del explorador la que me guía actualmente, en la búsqueda de tesoros que puedan testimoniar la historia del mundo. No me es suficiente, desde ahora, con que una montaña sea hermosa hasta cortar la respiración: es necesario, todavía, que ella excite mi curiosidad científica y me revele los secretos de su nacimiento.

Son numerosos los ejemplos de una tal conjugación a través del mundo; para descifrar su historia es suficiente con localizarlas y mirarlas. Es con este deseo que propongo al lector un viaje geológico en la superficie de la Tierra, en el curso del cual encontraremos una gran variedad de montañas; se examinarán sus paisajes y su estructura, y se evocarán los fantásticos desplazamientos de continentes y de océanos por siempre desaparecidos.

Las cadenas francesas

Los Vosgos.-  Los Vosgos son montañas bastante modestas, puesto que su punto culminante alcanza apenas 1424 metros. Geológicamente, ellas son bastante particulares: en efecto, son falsas montañas, que no son debidas a una compresión, sino, por el contrario, a un estiramiento de la corteza terrestre. Se encuentran allí los restos de una verdadera cadena de montañas, pero se trata de la vieja cadena hercínica. Ésta se ha edificado desde el final del Paleozoico; a continuación fue aplanada, y luego recubierta en el curso del Mesozoico (entre 200 y 150 millones de años) por sedimentos marinos. Es solamente en el curso del Terciario cuando ella ha sido exhumada: hacia 35 millones de años AP, los viejos terrenos de los Vosgos comenzaron a ser elevados y atacados por la erosión; al mismo tiempo debutaba el hundimiento de la planicie de Alsacia. Estos movimientos prosiguen actualmente bajo nuestros ojos, pero a una velocidad reducida.


He estado obligado a comenzar mi vuelta de las montañas del mundo por los Vosgos porque ellas me han dado el gusto de las piedras. Es también para mostrar que una vocación geológica puede nacer en regiones en las cuales la cubierta vegetal es densa y la observación geológica difícil. Me limitaré a la parte meridional de los Vosgos, donde he pasado mi infancia.

La planicie de Alsacia.-  Mulhouse es una buena base de partida para atacar los Vosgos. Uno se encuentra en el corazón de la gran planicie de Alsacia, a mitad de camino entre los relieves vosgianos al oeste y los de la Selva Negra al este. Sólo se ven allí aluviones recientes, depositados por los cursos de agua que descienden desde los Vosgos, o por el Rin descendido de los Alpes. Estos aluviones fluviales pueden ser bien observados en algunas explotaciones de gravas. En superficie nada permite conocer la naturaleza de los terrenos situados debajo de la película aluvial, pero todo el mundo, en la región, sabe que allí se encuentra potasa. Ésta ha sido explotada desde el comienzo del siglo XX, y de una manera tan intensa que el paisaje se ha visto modificado por enormes escombros que costean numerosos pozos de minas. Las capas de potasa se encuentran, término medio, entre 500 y 800 metros de profundidad; están intercaladas en una espesa serie de sedimentos de edad terciaria, que se han depositado durante una decena de millones de años en el curso del Oligoceno. En esa época, la región era llana, cubierta de lagos y lagunas, a veces con incursiones marinas. Gracias a un clima cálido, han cristalizado sales de diferentes naturaleza, como actualmente las de Salt Lake City, en los Estados Unidos, o como de los chotts del sur de Túnez. Numerosos fósiles han sido conservados, entre otros de peces, insectos y hojas de vegetales.


Se puede preguntar por qué estas capas, inicialmente depositadas en superficie, se encuentran actualmente a varios centenares de metros de profundidad. Se sabe que a medida de su depósito, el sustrato de la planicie de Alsacia se hundía a la velocidad de aproximadamente 1 centímetro por siglo. Se sabe también que este leve descenso era compensado por un ascenso que se producía más al oeste, en lo que daría más tarde los Vosgos. Se requiere aproximarse a los relieves para comprender este fenómeno de resurrección. 

Una falla de edad terciaria.-  Cuando uno se aproxima a los Vosgos partiendo de la cuenca potásica, se tiene la impresión de una verdadera montaña. El cambio es bastante brusco y la desnivelación puede alcanzar los 1.000 metros en algunos kilómetros. En las proximidades de Cernay y de Thann, la zona de transición entre la planicie y los relieves es bastante rectilínea, lo que puede hacer creer en un frente de cadena avanzando sobre un antepaís. ¿Qué pasa, pues, para que el paisaje cambie tan bruscamente? Este límite morfológico corresponde, en efecto, a una gran falla, llamada falla vosgiana, que pone en contacto terrenos muy diferentes tanto por su edad como por su naturaleza. Al pie de los relieves, se trata de Terciario de unos 30 millones de años (Oligoceno); los relieves mismos están formados de terrenos de edad paleozoica, antiguos de más de 300 millones de años. Los viejos terrenos han terminado por arribar al contacto del Terciario, gracias a una falla que, poco a poco, provocó un desfasaje vertical de varios kilómetros.


Este dispositivo sólo ha sido adquirido después de algunos millones de años. Ascendiendo sin cesar, el compartimiento vosgiano creaba relieves que eran en seguida librados a la erosión. El hundimiento simultáneo del otro compartimiento permitía, por el contrario, la acumulación tranquila de sedimentos en una vasta planicie y sobre fuertes espesores.


Luego de haber observado la falla en el paisaje, se puede ir a tocarla en el terreno. Si se toma esta pena, se constata rápidamente que la gran falla vosgiana está acompañada generalmente por fallas satélites de menor importancia, que a menudo delimitan, entre el Paleozoico y el Terciario, compartimientos donde aparecen terrenos de edad mesozoica: las mismas que aquellas que, debajo la planicie de Alsacia, se encuentran generalmente a más de 1.000 metros de profundidad.

El campo de fractura de Sentheim.- Viniendo de Mulhouse, avanzamos hacia los Vosgos tomando el valle del Doller y dirigiéndonos a la ciudad de Sentheim, célebre a causa de un pequeño panel de sedimentos de edad mesozoica acuñado entre el Paleozoico y el Terciario. En efecto, se encuentran allí, sobre una superficie reducida, todos los niveles del Mesozoico, desde el Triásico hasta el Jurásico superior; un dispositivo tal no se encuentra en ninguna otra parte. Para situarlo bien, detengámonos primeramente en la ciudad de Guewenheim; allí, sobre la orilla izquierda del río, aguas arriba del camping municipal, una antigua cantera permite observar depósitos terciarios (de edad oligocena) equivalentes de aquellos que se encuentran debajo de la planicie de Alsacia. Son arcillas y areniscas, que contienen hermosas hojas de laurel.


Se encuentran depósitos terciarios contemporáneos en Sentheim, en el borde del río, un poco hacia aguas abajo del punto que lleva a las viñas y al campo de fractura. Aquí, sin embargo, la naturaleza de los sedimentos es muy diferente: se trata de guijarros fluviales rojos, a veces muy groseros, cuyos cantos rodados pueden sobrepasar 50 centímetros de lado. Han sido manifiestamente depositados por torrentes impetuosos que descendían d los relieves que venían de nacer hace 35 millones de años.


Dirijámosnos hacia el compartimiento de terrenos mesozoicos acuñados a lo largo de la falla vosgiana el recorrido geológico está balizado por panales y se puede obtener en la intendencia, los servicios de un guía especializado. En canteras abandonadas, se encuentran primeramente calizas marinas, moldes de fósiles, de 160 a 170 millones de años de antigüedad Jurásico medio), que han sido erguidos a la verticalidad; esta torsión  de las capas se ha efectuado con numerosas fracturas, que son el origen de la designación de campo de fractura. Buscando en las espesuras, se descubren todos los otros niveles del Mesozoico: calizas marinas del Triásico medio (180 millones de años), siempre erguidas, son visibles en una cantera ocupada por un aserradero.


También se pueden encontrar, en la selva, excavaciones que son la traza de antiguas explotaciones cuyo objeto era extraer las areniscas rosas del Triásico inferior (200 millones de años), las mismas que las que han servido para construir la catedral de Estrasburgo.


Se ve que los estratos han sido levantados y rotos a causa de la resurrección de los Vosgos. Esta reacción se comprende cuando se recuerda que, a lo largo de la falla vosgiana, los terrenos han sido desplazados verticalmente de varios kilómetros, después de haber sido sometidos a fuertes presiones.


Se puede observar esta falla sobre el terreno, dirigiéndose hacia el noroeste. En la selva, ella no es lamentablemente visible: las rocas están recubiertas por un suelo espeso, él mismo, oculto por la vegetación. Sin embargo, se llega a tener una buena idea de su posición y se está seguro de haberlo franqueado cuando aparecen los primeros relieves.


Allí, la roca comienza a aflorar en el talud de los caminos o en pequeños acantilados. Se trata de esquistos, areniscas con restos de plantas y rocas volcánicas: localmente aparecen escombros de carbón, explotado en el siglo XIX, en otras partes se extraía hierro. Hemos entrado verdaderamente en los viejos terrenos de la cadena hercínica.

Selvas y volcanes de centenares de millones de años.-  Desde que se penetra en los Vosgos de edad paleozoica, se termina siempre por encontrar buenos afloramientos gracias al relieve a veces acusado. Se llega pues, a menudo, a hacer buenas observaciones y aun a reconstruir allí paisajes enteros.


Recorramos uno de los sitios más favorables, a lo largo de la ruta que une Burbach-le-Bas y Burbach-le-Haut, luego, más hacia aguas arriba, a lo largo de la ruta Joffre hasta el cuello del Hundsrück y sobre las pendientes del macizo de Rossberg (1.191 metros). Comencemos nuestra recorrida en Burbach-le-Bas, que está todavía construida sobre el Terciario. Se atraviesa primeramente la falla vosgiana, poco visible, a la salida norte de la ciudad, para entrar bruscamente en el Paleozoico que aflora a lo largo de la ruta. Se observa allí una antigua pequeña cantera, actualmente escombrada; está entallada en areniscas en las cuales se distingue la traza de troncos de árboles fósiles, todavía parados con sus raíces. Era, hace 330 millones de años una pequeña selva carbonífera. En otra vieja cantera, más grande, situada a 2 kilómetros de allí, se puede recoger una roca areniscosa que contiene restos de esta selva: hojas, trozos de ramas y algunos troncos (aun cuando éstos no están enraizados: han “flotado”, habiendo sido aportados por las corrientes). Estaríamos aquí en grandes lagos o en el borde del mar. Se encuentran los mismos tipos de sedimentos en una gran parte de los Vosgos meridionales, y en particular en el próximo valle de Thann: antiguamente he descubierto allí el fruto del árbol carbonífero más corriente, llamado lepidodendron. En toda esta región, se puede recolectar una multitud de fósiles.

Continuemos nuestro paseo más allá de Burcach-le-Haut. La mirada es atraída, al darla vuelta, por hermosas rocas rojas masivas. Se trata de rocas volcánicas, más precisamente de un pórfido traquiandesítico. En todo el macizo de Rossbarg, se encuentra, a lo largo de los caminos y senderos, una gran variedad de rocas volcánicas. La más hermosa es un pórfido “verde antiguo”, cuyos cantos rodados de los torrentes proporcionan excelentes muestras.

Se constata que la actividad volcánica estaba muy diversificada, con coladas a veces todavía afectadas de un clivaje prismático, de brechas debidas a gigantescas  explosiones y, finalmente, filones que recortan todo. No es raro encontrar rocas sedimentarias marinas. Intercaladas en estos apilamientos, a dos kilómetros al norte de Burbach-le-Haut (a lo largo del camino encajonado que asciende a la granja de los Buissonnets) y la proximidad del cuello de Hundsrück, están situados finos esquistosos, localmente llenos de pequeñas conchillas, de las que sólo queda generalmente el molde. Gracias a estos fósiles, en los cuales se han reconocido diversas especies, se sabe que el mar recubría la región hace 330 millones de años, en el Carbonífero inferior.

Estamos ahora capacitados para reconstituir los paisajes de esta época: se requiere imaginar un vasto dominio marino –que se extendía ampliamente más allá de los Vosgos, accidentado por islotes volcánicos cubiertos por una vegetación lujuriante, con selvas de lepidodendrons. Al pie de los relieves se extendían tierras bajas pantanosas que pasaron progresivamente al dominio marino. El dibujo de las islas se ha modificado sin cesar, durante una decena de millones de años, con una actividad volcánica muy irregular, alternando las fases explosivas con períodos de calmas.

Acabamos de reconstituir un rincón del mar del Carbonífero que ha precedido a la cadena hercínica. Nos queda por encontrar afloramientos que nos informen sobre la manera en la cual se ha edificado esta cadena.

La gran conmoción hercínica.-  En más de un lugar se constata que el conjunto de los terrenos paleozoicos ha sido basculado, torcido y roto. Se lo percibe fácilmente observando los terrenos sedimentarios: el buzamiento de la estratificación es muy variable, sobrepasando a menudo 45º: todavía, a veces las capas son verticales. Las rocas volcánicas participan siempre en estos movimientos.


La presión no ha sido muy intensa, porque las rocas prácticamente no han sido afectadas por un clivaje pizarreño. Pero las fracturas son frecuentes; a menudo se puede determinar, gracias a estrías horizontales, que se trata de descolgamientos.


La corteza terrestre ha sido comprimida y la arquitectura que de ello resultó es compleja: para reconstituirla, se requieren años de estudio. La muy reciente carta geológica al 1:50.000 de Thann da una buena idea de ella. Muestra también que fenómenos térmicos importantes se han superpuesto a las deformaciones.


En el curso de la conmoción general de la corteza, ciertas rocas han sido arrastradas a la profundidad y llevadas a temperaturas suficientes para fundirlas; así se formaron los magmas. En razón de su movilidad y de su liviandad, se han desplazado hacia arriba, donde han terminado por enfriarse y recristalizar para formar granito.


En los Vosgos, el granito se extiende sobre vastas superficies. Aparece en una serie de macizos que cortan como un sacabocados los terrenos sedimentarios y volcánicos plegados; sobre las crestas, están caracterizados por cimas redondeadas: son los “globos”, de los cuales el macizo del globo de Alsacia (1241 metros) es un hermoso ejemplo. La roca granítica puede ser observada en excelentes condiciones en el subbasamento de la presa del lago de Alfeld, aguas arriba de la ciudad de Sewen: se trata de una hermosa roca granuda, de grandes cristales centimétricos; los feldespatos rosas le dan su color. Ascendiendo hacia la cima, por la ruta, se constata que el granito forma altos acantilados escarpados; a medida que se gana en altitud, la topografía se modifica y, cerca de la cima, la morfología se vuelve muy suave; sólo emergen, a veces, algunas bolas de granito


Contemplando el conjunto de los Vosgos, se puede tomar conciencia de la amplitud de la cadena hercínica de la que atravesamos una pequeña porción. Es necesario imaginar que el granito sobre el cual se camina se encontraba, en el momento de su cristalización, a una decena de kilómetros de profundidad. Se debe, pues, agregar al paisaje un jirón de terreno de este espesor para tener una idea del estado de los lugares al final del Paleozoico. También, se requiere imaginar que, más arriba todavía, se encontrarían montañas. Hoy en día, ellas han desaparecido irremediablemente, pero el geomorfólogo sabe que ellas han existido.

La línea azul de los Vosgos.- Cuando se ha ascendido, desde la planicie de Alsacia, hasta la línea de crestas y hasta los globos, se tiene un poco la impresión de encontrarse sobre una meseta. Si se observa con cuidado el paisaje, se constata que se trata de una meseta ligeramente basculad hacia el occidente; se prolonga en el cielo hacia el oriente, por encima de los valles encajados de la pendiente alsaciana.


Los paseantes se preguntan a menudo por qué la cima de la montaña vosgiana es tan llana. La explicación es simple, y de orden geológico. Circulando sobre ese gran plano inclinado, excavado en el granito, se termina por encontrar sedimentos bien estratificados, hundiéndose ellos mismos ligeramente hacia el oeste y subrayando así un basculamiento general de todos los Vosgos.


Se trata de capas areniscosas, de unos 200 millones de años (Triásico) de antigüedad; ellas reposan en discordancia sobre el viejo sustrato de edad paleozoica, de estructura compleja. Han venido a recubrir una región plana, donde la cadena hercínica estaba aplanada, al haber sido erodados sus relieves. De ello resulta que la línea de cresta procede de un límite geológico importante: el contacto entre la cadena hercínica y su cubierta sedimentaria de edad mesozoica.


Se comprende, por lo tanto, que la “línea azul de los Vosgos” evoca, para el geólogo, una planicie vieja de unos 200 millones de años, su recubrimiento por un fuerte espesor de sedimentos de edad mesozoica, su ascenso y su basculamiento en el curso del Terciario, su decapado simultáneo por la erosión y, finalmente, la exhumación progresiva del viejo subsuelo hercínico.

La Fosa Renana.- Desde la cima de los Vosgos, se percibe, en buen tiempo, toda la planicie de Alsacia y, a lo lejos, hacia el oriente, los relieves de la Selva Negra. Se puede, entonces, tomar conciencia de la dimensión de la Fosa Renana, que es un trazo tectónico importante de la placa europea.


Se llega así a comprender que la planicie de Alsacia es verdaderamente un pan de corteza hundido en medio de dos compartimentos elevados, que han basculado en sentido opuesto a fin de adaptarse al desequilibrio creado en profundidad. Para estudiar una estructura de esta dimensión, se requeriría poder abrazar los paisajes de más arriba. Las fotos por satélite permiten observar bien la simetría del sistema Vosgos-Selva Negra y reconstituir su evolución. El sector de la planicie de Alsacia se ha hundido al mismo tiempo que ascendían los relieves borderos, comportándose un poco como la piedra angular hundida en medio de un vasto combamiento de la corteza. ¿Por qué  esta gigantesca fracturación? La cuestión sobrepasa el solo marco de los Vosgos y debe ser planteada en la escala de Europa entera, teniendo en cuenta los Alpes, cuyos picos nevados se perciben hacia el sur.

(Continuará)

Fuente; Traducción y adaptación del artículo de Maurice Mattauer, perteneciente al libro de Hermann, editeurs des sciences et des arts (1989), “Monts et Merveilles”. Por Augusto Pablo Calmels.
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“Mientras el necio está de fiesta,

el sabio duerme la siesta”.

EL PAISAJE EN LA 

GEOGRAFÍA ACTUAL


El balance, de mediados del siglo XX, es más bien engañoso. Cuando se abre la corriente renovadora de la “Nueva Geografía” en Escandinavia y en los países anglo-sajones, el paisaje no aparece en la medida de ser uno de los temas portadores. Frente a la exigencia de la firmeza que implica la preocupación de ubicar el objeto de las investigaciones geográficas en un auténtico nivel científico, él se presenta como una noción floja. Indecisa entre objetividad y subjetividad, su aprensión y su utilización no han podido apoyarse sobre un cuerpo de doctrina, ni emplear metodologías elaboradas.


En el mundo occidental, el paisaje de los geógrafos es un término y una noción de uso esencialmente pedagógico, es una manera cómoda –y casi ritual- de presentar las cosas; pero que une dos de los reproches principales hechos a la Geografía: una disciplina literaria y una aproximación descriptiva. Es un auxiliar, no es un objeto de investigación. Aun allí donde han aparecido las esperanzas         de las Naturlandschaften y de las kulturlandschaften, no ha logrado imponerse o, muy a menudo, ha derivado hacia la historia, la ecología, la sociología o la tecnocracia.


El Oriente escapa a esta constante. No ha conocido los encauzamientos de la “Nueva Geografía” y el paisaje allí parece haber adquirido, por el contrario, un lugar cada vez más afirmado en la historia geográfica, pero al precio de una elección hasta aquí mantenida: el abandono casi general de su aproximación de orden subjetivo.

1.- La “Ciencia del paisaje”, en la URSS


De hecho, mientras que en Occidente las diferentes corrientes geográficas que se interesan actualmente del paisaje sitúan sus propósitos actuales después de una verdadera ruptura epistemológica, en la URSS su toma en cuenta se inscribe en una evolución lógica y progresiva.


Se han destacado dos influencias mayores que han intervenido en la emergencia del interés asignado al paisaje en esa región: la visión de Dokutchaev concerniente al “Complejo natural territorial”, luego, la necesidad de forjar un método de exploración para la valoración de las tierras vírgenes – el cual comportó un retorno, una importante reflexión teórica, sobre el objeto paisaje. Complementariamente, conviene insistir sobre el carácter verdaderamente “isótropo” que presenta la historia del pensamiento geográfico en la cual estos episodios se ubican. El fin director de esta isotropía está en la tendencia a considerar y a aprender los fenómenos naturales como complejos.

1.1.- La elaboración de la doctrina.- Este giro de espíritu es ya sensible en los padres fundadores de la geografía rusa, entre los siglos XVIII y XIX, como M.V. Lomonosof, el creador del departamento de Geografía en la Academia de Ciencias, en 1758, o como en los grandes exploradores: P.P. Semenov-Tian.Chanski, N.M. Prjevalski, I.D. Tcherski, I.V. Muchketov. Se lo encuentra aun en una obra de climatología de A.I. Voeykov quien, en 1884, se aplicó a aprender el sujeto como un complejo encausante de múltiples relaciones con las componentes físicas y bióticas del paisaje, en diversas regiones del mundo y de Rusia. Ella se afirma, ciertamente, de manera esencial con V.V. Dokutchaev.


Desde el final del siglo XIX, se había planteado a Rusia el problema de la valoración de los vastos espacios de estepas de Ucrania y de Siberia meridional, correspondientes a las célebres tierras de chernozems. Entre 1880 y 1890, numerosas misiones científicas se aplicaron a resolverlo, de las cuales algunas fueron dirigidas por Dokutchaev. Fue en esta ocasión cuando él elaboró los fundamentos de la pedología científica, apoyados sobre la noción de “Complejo natural territorial”. En esta visión inicial, el suelo se beneficia con un estatuto de favor; lugar geométrico del paisaje, en cierto modo, puesto que es, por una parte, resultado de la interacción de las componentes abióticas y bióticas de un cierto complejo espacial y, por otra parte, expresión de la vida de los sistemas que rigen ese complejo. Se considera, en la URSS, que esta formulación constituye el acta de nacimiento de la Ciencia del Paisaje y Dokutchaev es tenido por el fundador de la nueva escuela geográfica rusa.


En el marco de ella, el tema del “Complejo natural territorial” ha sido aplicado por G.N. Vysozki a investigaciones estacionales integradas, entre 1893 y 1904 y utilizado por él para la elaboración de un método de representación cartográfica de los  “CNT”; luego, en 1908, A.A. Borzov, profesor en la Universidad de Moscú, llevando más lejos esta lógica, eligió el término más ampliamente comprensivo de Landschaft para expresar lo que, en su espíritu, constituye la especificidad y la finalidad de las investigaciones geográficas. En la víspera de la Primera Guerra, una serie de artículos se inscribía en esta línea de pensamiento, tomando el Landschaft  como objeto de análisis geográfico. Entre ellos, el de L.S. Berg daba el primer esbozo conceptual de lo que es un “Landschaft natural”: una región en la cual los elementos del relieve, del suelo y de la vegetación son organizados en un conjunto geográfico, según un modo que puede repetirse en el interior de una misma zona geográfica; por otra parte, estando este conjunto en el final de una cadena histórica de causalidades y reposando su organización actual sobre el juego de factores internos. El lapso entre las dos guerras y las dos décadas siguientes conocieron un desarrollo importante de esta geografía del Landschaft, bajo el doble efecto de la acentuación de las prospecciones de tierras vírgenes y del esfuerzo de reflexión teórica.


El período de las décadas de 1950 y 1960 es generalmente considerado como el de la consolidación doctrinaria de la Landschaftovedenie, sobre todo hasta 1965 (Preobrajenski et al., 1988). Fue también el período de la difusión de las ideas así elaboradas respecto de esta ciencia geográfica, por medio de numerosas publicaciones, coloquios y de enseñanzas universitarias nuevas. N.A. Solncev, profesor en la Universidad de Moscú, fue uno de los principales actores de ello. La serie de artículos que él publicó entre 1945 y 1965 hizo conocer su concepción de la “morfología del paisaje”, basada sobre los ajustes taxocorológicos de las unidades paisajísticas y desembocando sobre cartografías de paisajes. En esta ocasión, él retomó y completó la definición que Berg había dado en 1913, del “Landschaft natural”: un complejo genéticamente homogéneo, dotado de una unidad geológica, geomorfológica y climática, compuesta de un cierto conjunto de ourotchitche, fuertemente ligados los unos  a los otros en lo que concierne a la dinámica, y que se repite regularmente en el espacio. En 1962-1963 (1) definió los campos que recubre la Landschaftovedenie: historia de su elaboración, morfología del paisaje, dinámica del paisaje, tipología y clasificación de las unidades, ciencia del paisaje aplicada y cartografía de los paisajes.


La enseñanza de la Landschaftovedenie en universidades comenzó en el curso de la década de 1950 y fue acentuada, en 1965, por la publicación del primer manual escolar consagrado a esta ciencia (A.G. Isachenko). En el curso de la década de 1960, las principales universidades se dotaron además de estaciones experimentales de investigación: así la de Tchunoiar para Irkoutsk, la de Kursk para Moscú, o la de Markopi para Tbilisi.


El primer coloquio consagrado a la Landschaftovedenie tuvo lugar en 1955 en Leningrado. Fue seguido por los de Lvov (1956), Tbilisi (1958), Riga (1959) luego, a partir de las reuniones de Moscú (1961) y Alma-Ata (1963), la frecuencia se hizo bianual. Estos coloquios comportaron       el reagrupamiento de especialistas geomorfólogos, pedólogos y fitosociólogos en el marco de la Ciencia del paisaje y reflejan en evidencia la aparición de tres tendencias principales, en el interior de esta ciencia, que iban a ser el origen de su futura diferenciación en varias escuelas. Por una parte, la sensibilidad de los “regionalistas”, alrededor de Solncev y de Isachenko, para quienes un Landschaft es una unidad morfológica siempre localizada; por otra parte, opuestamente, la de los investigadores que, con D.L. Armand, consideran el Landschaft como una entidad sistémica totalmente disociada de las nociones corológicas; entre las dos, la de los “tipologistas” como Gvodzietski o Saneblidze, interesados por la clasificación más que por la corología.


El final de este período estuvo igualmente caracterizado por dos eventos mayores, que ayudaron a la Ciencia del paisaje a pasar de su tradicional sensibilidad respecto de los complejos naturales hasta las concepciones sistémicas de las ciencias contemporáneas. Uno y otro nacieron en la Escuela siberiana de geografía.


Fundador del Instituto geográfico de Siberia y de Extremo Oriente, en Irkoutsk, V.B. Sochaba lanzó, por una parte, en 1963 (2), el término y la noción de

-----------

(1)  N.A.Solncev, “Objeto y desarrollo actual de la Ciencia del Paisaje en URSS”, 1962 y “Landschaftovedenie”,1963.

(2) V.B. Sochaba, “definición de algunas nociones y términos de geografía física”, 1963.

“geosistema” que debía tener un éxito extraordinario, en la URSS como en el extranjero. Por otra parte, las investigaciones proseguidas en la media docena de estaciones de terreno que él había creado en diversos medios de Siberia fueron origen del movimiento de la “geotopología”, que debía marcar con su impronta la mayoría de los estudios efectuados en el marco de la Landschaftovedenie, en estas dos últimas décadas.


Una especie de consagración de este estado de cosas fue dada, por otra parte, por la elección de Irkoutsk como lugar de un Simposio internacional reunido, en 1971, sobre el tema de la “Topología de los geosistemas” (3).


Este papel que han desempeñado estos dos fenómenos como “pasarela” entre complejos y sistemas es bien notado, mucho tiempo después, en una comunicación de un investigador siberiano, A.A. Kruklis, en el Congreso internacional de geografía de París,          en 1984:  “el desarrollo de una concepción

 dinámica (ligado a la geotopología) en relación con el objeto paisaje, se ha vuelto el punto de partida que permite tratar un complejo geográfico natural como un geosistema” (4), estando bien entendido, precisa el autor un poco más adelante, que el “geosistema debe ser estudiado como un sistema”. Lo que remite al estatuto que había dado Sochaba en su obra fundamental de 1978 (5): los geosistemas son sistemas naturales, de nivel local, regional o global, en los cuales el sustrato mineral, el suelo, las comunidades de suelos vivientes, el agua y las masas de aire, particulares a las diversas subdivisiones de la superficie terrestre, están interconectadas por intercambios de materia y de energía, en un solo conjunto. Concepto que Sochaba combinaba de nociones que se abrían más particularmente sobre las cuestiones de dinámica: la distinción entre invariantes (en el espacio y en el tiempo, estados “equifinales” (comparables a la noción de clímax) y estados variables (correspondientes a modificaciones sucesivas de facies que pueden conducir al estado “equifinal”).


Estas nuevas maneras de aproximar el dominio complejo del paisaje han recortado un cierto número de caminos ya practicados, en particular la “Morfología del paisaje” de la Escuela de Solncev e Isachenko –sobre todo cuando, en su segundo período, aquél se relaciona más con las vinculaciones entre las componentes del ambiente que con las modalidades de sus divisiones territoriales y abre, ella también, sobre la dinámica con la toma en cuenta de los sitios “dominantes”, así como de las facetas “autónomas”, “transitivas” o “acumulativas”, según la topografía.


Del lado siberiano, la serie de trabajos relacionados a la Landschaft-ovedenie debía conservar siempre un cierto giro que recordara los orígenes del concepto de geosistema, forjado de acuerdo con el de ecosistema. En la tendencia de las escuelas moscovitas, más marcadas  por la “Morfología del paisaje”, la aparición de las ideas concernientes a los geosistemas y a la topología comportó, por el contrario, corrientes de pensamiento caracterizadas por aproximaciones del paisaje más próximas a las ciencias “duras”, física o matemática, que de las ciencias naturales. La “Geofísica del paisaje” y sus derivaciones más o menos cibernéticas expresan particularmente bien este fenómeno epistemológico.

1.2.- Las grandes corrientes de la Landschaftovedenie.-  A decir verdad, esta orientación hacia una apreciación geofísica -----------

(3) Ver: Topology of Geosystems-71; Materials for the Symposium”, 1971, así como A.G. Isachenko, “Geotopología y etudio del paisaje”, 1972..

(4) A.A. Krauklis, “Geosystems Dynamics on Landscape Map”, 1984.

(5) V.B. Sochaba, Introducción a la ciencia de losgeosistemas, 1978.

del paisaje se encontraba ya en potencia en la geografía soviética: Grigoriev, al inicio de la década de 1930, había emitido el deseo de circunscribir por balances los flujos de energía y de materia que intervienen en el “Complejo natural territorial” y los teóricos de la “Morfología del paisaje”, con Solncev e Isachenko, habían reconocido, ellos también, el interés de estos balances en bases geofísica y geoquímica, para elevarse al nivel el estudio dinámico del paisaje (6). Pero fue a partir del primer artículo consagrado a la “Geofísica del Landschaft” por D.L. Armand en 1964, cundo la expresión entró en el lenguaje geográfico y cundo se elaboró un cuerpo de doctrina en la materia.


En este espíritu, el geosistema es definido por combinaciones de masas y de energía, y el conjunto del paisaje es considerado como la expresión de las diferentes combinaciones. Ciertas discontinuidades entre valores intervienen a la vez lateral y verticalmente. La “Morfología del Paisaje”, en una cierta medida, había esbozado la toma en cuenta de las variaciones laterales distinguiendo la diversidad de facies paisajísticas. La “Geofísica del paisaje” agrega a ello la puesta en evidencia de las variaciones según la vertical.


“Geofacies” yuxtapuestas y “geohorizontes” superpuestos se individualizan unos de otros por estas diferencias, entre ellos, de masas y de energías: cambio significativo, por ejemplo,  de la relación entre fitomasa y  aeromasa en una estructura forestal; o bien cambio en la composición radiática, o de la intensidad del viento, en la aeromasa; modificación de la movilidad, o de la turbidez, en la hidromasa. Es sobre este bosquejo de las relaciones masas y energías que se funda la estructuración del paisaje, o del geosistema, o, todavía, del “Complejo natural territorial”. Su funcionamiento reposa, por una parte, sobre los intercambios de masa entre geohorizontes y geofacies  -las transferencias de orden geoquímico, sedimentológico o biótico, entre otras-; por otra parte, sobre la penetración y la transformación de los flujos de energía externa a través del complejo, sobre la utilización eventual de la energía interna almacenada en sus componentes así como, naturalmente, sobre las transferencias energéticas entre los horizontes y entre las facies. Una atención particular es acordada –principalmente en los trabajos de los geógrafos de Tbilisi-  a las distinciones entre masas “activas”, “pasivas” o “inertes”, así como a las variaciones de energías internas, potencial y cinética, de los diversos componentes – lo que va en el mismo sentido que la distinción establecida más tarde por Preobrajenski (7) entre el “núcleo” constituido de los elementos más estables del dispositivo y los constituyentes “periféricos” sujetos a variaciones.


Así concebido, el geosistema representa una aproximación del geocomplejo efectuado a la luz de la teoría de los sistemas. Por ello mismo, se emparenta a la noción de ecosistema lanzada unos treinta años antes por Tansley. Pero él la sobrepasa muy ampliamente buscando a tomar en cuenta, con un interés igual, todos los elementos del sistema, sin a priori biocéntrico. En el dominio de las estructuras, agrega una dimensión lateral a la única dimensión vertical mantenida para la mayoría de las aproximaciones ecosistémicas. En el del funcionamiento, el ecosistema considera esencialmente la energía solar, las transferencias bioquímicas, a veces geoquímicas y biógenas; el geosistema las completa por la toma en consideración de las energías ligadas a la gravitación y por      -----------

 (6) A.G. Isachenko, Los fundamentos de la ciencia del paisaje y la división en regiones físico-geográficas, 1965.

(7)  V.S. Preobrajenski, T.D. Aleksandrova y T.P. Kuprianova, Los fundamentos del análisis del paisaje, 1988.

la de las migraciones de masas, aéreas, hídricas, orgánicas y minerales, bajo el efecto de las energías cinéticas que de ello derivan en una buena parte.


Es una focalización del interés sobre estos hechos de funcionamiento que ha impulsado una orientación hacia un dominio de la Landschaftovedenie que se lo designa ordinariamente como “Geoquímica del paisaje”. El interés y una parte de las prácticas existían antes que aparecieran las concepciones de tipo sistémico en la geografía soviética: B.B. Polinov los había introducido, en Moscú, desde 1956; fueron desarrollados por      sus alumnos A.I Perelman y M.A. Glasovskaia (8) .  Es también una tendencia que está subyacente en la mayoría de las investigaciones estacionales, que ella sea erigida en finalidad y en problemática, o difusa en las múltiples aplicaciones de la “geotopología” reciente. Forma parte del objeto de una enseñanza específica en varias universidades, entre las cuales Moscú, Leningrado, Tbilisi y Kiev.


Se trata, de alguna manera, de una disciplina de apoyo, que agrega a los grandes conceptos concernientes a los campos de la Landschaftovedenie el rigor de sus análisis, pero que pierde, por ello mismo, en amplitud de integración. En efecto, ella limita su objeto al estudio      de las migraciones de sustancias                 - bioquímicas, como en ecología; geoquímicas, como en pedología y en geodinámica. Se encuentra en ello la toma en cuenta de los flujos esencialmente “verticales” del ecosistema, puestos en evidencia por los análisis químicos efectuados sobre cada uno de los componentes de los geohorizontes; pero se agrega allí muy ampliamente el de las relaciones laterales, extendidos en la dimensión del paisaje y definidos por la colección de las series de análisis del tipo precedente, efectuadas secuencialmente, según las geofacies. En suma, una cuantificación extremadamente minuciosa de los aportes,  de las acumulaciones y de las pérdidas, a través de los geosistemas elementales que se suceden a lo largo de una toposecuencia: migraciones exclusivamente verticales, en las facies autónomas (eluviales) definidas por la Geofísica; migraciones verticales y laterales diversamente combinadas, en las facies dominadas (de tránsito o de acumulación).


En diversas escuelas  -y más especialmente aquellas que están dotadas de las más importantes estaciones de investigación, como Irkutsk, Moscú y Tbilisi-  se ha hecho sentir la necesidad de llegar a un nivel mínimo de modelización en el tratamiento de las informaciones recogidas. Pero fue en el Instituto de geografía de Moscú donde este camino fue más explorado, y desde más tiempo, al punto que se puede evocar allí una “Cibernética del paisaje”. En este equipo, junto a Preobrajenski  uno de los protagonista esenciales de la aproximación sistémica en materia de paisaje-  A.D. Armand se mantiene el representante más conocido de esta tendencia “cibernética”. Desde mediados de la década de 1960,     se destaca por su éxito de hacer    beneficiar los geocomplejos y el paisaje de las enseñanzas de la teoría de la información (9), como ellos comenzaban entonces a beneficiarse con los de la teoría de los sistemas. En el Simposio internacional de Irkutsk sobre la Geotopología, en 1971, precisaba su formalización (10). Diez años más tarde, en el Coloquio internacional “Paisaje y Sistema”, en Ottawa, llevó su reflexión concerniente a la información en los geosistemas hasta el nivel de los problemas 
-----------

(8) Ver sobre todo: A.I. Perelman, Geoquímica del paisaje, 1966. 

(9)  A.D. Armand, “Los Complejos naturales en tanto sistemas de información autorreguladores”, Moscú, 1966.

(10)  A.D. Armand, “Use of Theory of Information in Modelling Natural Systems”, 1971.

de la auto-organización en materia de evolución de los paisajes (11).

Este tipo de aproximación de los sistemas paisajísticos es una empresa que permite acabar en clasificaciones jerarquizadas de las componentes y de los flujos, en el interior de estos sistemas         -principalmente por la aplicación de “índices de conexión”  extraídos de las relaciones entre valores de la información y de la entropía. Autoriza una puesta en orden rigurosa y el establecimiento de modelizaciones. Pero choca con las dificultades de la representatividad real de una información abundante y, sobre todo, recolectada, por ese hecho, en escalas de espacio y de tiempo difíciles de dominar.


Esta dificultad de administrar una información multiforme se vuelve a encontrar en otra rama de la Landschaft-ovedenie, denominada “Etología del paisaje”, que fue creada en la universidad de Tbilisi y de la cual ella se mantiene la principal especialidad, en materia de Geografía, con los trabajos de su estación caucásica Markopi (12).


Al igual que la “Geofísica del paisaje” había sido prefigurada en el interés llevado por Grigoriev, hacia 1930, a los flujos de energía y de materia que actúan a través del Landschaft, de igual, en la misma época, Berg juzgaba indispensable tomar el Landschaft  en la dimensión temporal, aplicándose a distinguir en aquél los procesos de la dinámica estacional, el desarrollo histórico del complejo y los efectos sobre él de las acciones antrópicas. El equipo de Tbilisi ha retomado las grandes líneas de este programa sobre la estación experimental  creada entre 1962 y 1965 por N. Saneblidze. Después de un período cuyos temas de investigación reflejan bien la evolución del pensamiento geográfico en la URSS, en el marco de la Landschaft-ovedenie, entre la taxo-corología y la ecología, la estación encontró su plena especificidad con el comienzo de la década de 1970: el estudio del comportamiento del paisaje. Éste toma apoyo sobre una base de investigaciones practicadas en el espíritu de las aproximaciones geofísicas y geoquímicas: las mediciones efectuadas se inscriben en el marco de los geohorizontes y de las geofacies. Saca su originalidad de  las conclusiones que ella desprende del seguimiento de estas mediciones.


A la consideración de las variaciones en el espacio de masas, de energías y de sus combinaciones se agrega en lo sucesivo la de sus variaciones en el tiempo. La manera en la cual son estructuradas las componentes del sistema paisaje, aquella según la cual él funciona, responde a un cierto estado de equilibrio de ese sistema en el momento de la observación. Pero la realidad de la vida del sistema está hecha de una sucesión  -a menudo cíclica-  de estados: modificaciones en las entradas y salidas de sustancias y de energías, cambios en la repartición de las masas constitutivas, por ejemplo. El comportamiento del sistema está hecho de esta sucesión, pero conviene remarcar que sus diversos estados intervienen según una infinidad de escalas. Algunas son de corta duración, actuando sobre altas frecuencias, como un golpe de viento o una ondeada; otras son estados cotidianos designados como “stexes” en el trabajo de Martkopi; los estados estacionales encausan sobre todo los cambios que intervienen en la atmósfera, la hidrosfera y la biosfera, según un ritmo de aspecto cíclico: a las más largas duraciones, se deja a veces el dominio del funcionamiento para pasar al de la evolución – los estados evolutivos de una cubierta vegetal, por ejemplo.     

-----------

(11)  A.D. Armand, “Proceso de auto-oganización y de auto-regulación en el paisaje”, 1985.

(12)  Ver sobre todo: N. Berutchachvili y J.L. Mathieu, Las investigaciones sobre los geosistemas en la estación de Martkopi, 1976, así como: N. Berutchachvili, “Die jahreszeitlich bedingte Dynamik der Struktur und der funktionalen Prozesse der Facies”, 1977.

La investigación etológica consiste en estudiar las relaciones que existen  entre

las masas puestas en juego en los diversos estados del geosistema, así como los flujos de energía que están en acción durante los mismos estados. El procedimiento es, pues, muy pesado, aplicado a centenares de parámetros y de sitios de medición. Tanto como la complejidad es todavía aumentada por el hecho de las interferencias entre las diversas escalas –por ejemplo, la aparición de un accidente meteorológico en el interior de un estado estacional- y por el hecho que los acontecimientos no actúan de la misma manera sobre las estructuras y sobre el funcionamiento –una caída de lluvia afecta más, por ejemplo, el funcionamiento del sistema que sus estructuras (13). Es decir que la recolección y la utilización de la información son difíciles de dominar y demandan la aplicación de tratamientos a los cuales concurren matemáticos y cibernéticos al lado de los geógrafos.


Esta colaboración actúa igualmente en el establecimiento de modelos previsionales de las relaciones de comportamiento para la vigilancia y la gestión racional del medio.

-----------

(13) N. Berutchachvili y J.L. Mathieu,”La Etología de los geosistemas”, 1977.

(Continuará)

Fuente: Traducción y adaptación del artículo de Rougerie, G. y N. Beroutchachvili, 1991, del libro Géosystèmes et paysages Armand Colin ed., pp. 55-66, por Augusto Pablo Calmels.

-----ooooo-----

EL LIBRO Y SU LECTURA


La sociedad moderna ha inventado la Biblioteca popular; y estamos, desde entonces, todos llamados a tomar participación en el apostolado sublime. El que da un libro para el uso del pueblo, hace el pequeño don de su valor pecuniario y enciende una antorcha perenne, y abre una fuente de elevados sentimientos para ilustrar y regenerar la existencia moral  e intelectual de centenares de hombres.


Dar un libro es casi nada; pero el libro dado realiza la parábola de la semilla que los vientos arrastraron, que los pájaros del aire no comieron y que cayendo en tierras extrañas fructificó bajo la bendición de Dios en fértiles cosechas. El don sin precio puede revestir un valor infinito, porque fue un libro encontrado a la casualidad el que infundió la perseverancia en el trabajo a Franklin y a Lincoln.


Cuando oigo decir que un hombre tiene el hábito de la lectura, estoy predispuesto a pensar bien de él. Leer es mantener siempre vivas y despiertas las nobles facultades del espíritu, dándoles por alimento nuevas emociones, nuevas ideas y nuevos conocimientos. Leer es multiplicar y enriquecer la vida interior.


Leer es, sobre todo, asociarse a la existencia de sus semejantes, hacer acto de unión y fraternidad con los hombres. El que lee aunque se halle confinado en una aldea, vive del movimiento universal; y puede decir como el hombre de Terencio; que nada humano le es indiferente.


La lectura fecunda el corazón, dando intensidad, calor y expansión a los sentimientos. Los egoístas no practican por lo general la lectura, porque pasan absortos en la árida contemplación de sus intereses personales. No sienten la necesidad de salir de sí mismos y estrecharse con los demás.


Las personas indolentes no leen, pero, ¿qué son el ocio y la indolencia, sino las formas plásticas del egoísmo?


La naturaleza es pródiga en sorprendentes escenas, en maravillosos espectáculos, que el hombre sedentario apenas conoce, y que los viajeros contemplan con estática admiración. Los placeres sociales encantan al hombre; pero no siempre vienen a su encuentro ni dependen de su voluntad. Entretanto, los placeres que proporciona la lectura son de todo tiempo y de cualquier lugar y son los únicos que puede renovar a su albedrío.


El libro es enseñanza y ejemplo      - Es luz y revelación  - Fortalece las esperanzas que ya se disipaban: sostiene y dirige las vocaciones nacientes que buscan su camino al través de las sombras del espíritu o de las dificultades de la vida. El joven oscuro puede ascender hasta el renombre imperecedero, conducido como Franklin por la lectura solitaria.


El libro da a cada uno testimonio de su vida íntima. Es el confidente de las emociones inefables, de aquellas que el hombre ha acariciado en la soledad del pensamiento y más cerca de su corazón. Así, la lectura del libro que nos ayudó a pensar, a querer, a soñar en días felices, es el conjuro de sus bellas visiones desvanecidas por siempre en el pasado.


Cuando puedo sustraerme a lo que me rodea, y releo mis antiguos libros, parece que se renueva mi ser. Vuelvo a ser joven. – Lo que pasó está presente; y creo por un momento que puedo envolverme de nuevo en la suave corriente de los sueños desvanecidos, cuando repitiendo con acento enternecido en verso de Lamartine o de Virgilio, los llamo y los nombro con las voces de mi antiguo cariño.


Enseñemos a leer y leamos. El alfabeto que deletrea el niño es el vínculo viviente en la tradición del espíritu humano, puesto que le da la clave del libro que lo asocia a la vida universal. Leamos para ser mejores, cultivando los nobles sentimientos; ilustrando la ignorancia y corrigiendo nuestros errores, antes que vayan con perjuicio nuestro y de los otros a convertirse en nuevos actos.

Nicolás Avellaneda (1836-1885)

-----ooooo-----

CONSEJOS ÚTILES PARA UN BUEN TRABAJO GEOLÓGICO DE CAMPAÑA


Cuando un geólogo sale de campaña, la experiencia aconseja que tenga presente una serie de aspectos que, consignados ordenadamente, podrán ser muy beneficiosos para abreviar tiempo y consignar mejor los hechos observados. Los apuntaremos seguidamente en forma abreviada para que no resulte incómoda su consulta en el campo.


1.- Tener en cuenta las perforaciones, investigaciones sobre agua y otros tipos de trabajo, ya sea sobre el área del relevamiento o sus vecindades, que pudieran haber efectuado otros organismos. Cada una debe ser indicada sobre el mapa y caracterizada por un símbolo.


2.- El mapeo del contorno de las formaciones debe ser practicado mediante el descifrado de las fotografías aéreas y, conjuntamente, por el señalamiento efectuado durante el sistema de recorridas; cuando no están bien expresadas en el terreno y no se pueden trazar acabadamente, se deben distinguir sobre el mapa los límites reconocidos y los supuestos (difusos y esfumados).


3.- La densidad de las investigaciones de campaña debe establecerse, no solamente de acuerdo con la complejidad del territorio, sino sobre la base de la calidad del fondo topográfico (dentro del cual deben incluirse las fotografías aéreas).


4.- Además del recorrido sistemático del territorio, es conveniente distinguir, dentro de la región de estudio, algunas áreas claves a ser estudiadas en detalle (como p.e. terrazas, tipos de pendientes de acuerdo con su gradiente, superficies de erosión de génesis variada...); el número de estas áreas claves estará dado por la complejidad de la estructura geológica y geomorfológica del territorio, puesto que debe hacer posible caracterizar completamente todos los elementos particulares y difundidos del relieve, así como los procesos responsables de su génesis; es por ello que deben ser las áreas más prometedoras, y en ella se efectuará la mayoría de los trabajos de campaña y el muestreo más denso.


5.- En el caso de que no existan afloramientos naturales o antiguas excavaciones, o que sean insuficientes para juzgar la génesis de los depósitos incoherentes y de las geoformas, se hará necesario proceder a excavaciones artificiales.


6.- Los puntos de observación en campaña pueden ser determinados por alguno de los elementos siguientes: a) elementos característicos del relieve, b) afloramientos de depósitos incoherentes, c) afloramientos de roca in situ, d) excavaciones, perforaciones...


7.- Al colectar una muestra, se deberá anotar, al lado de la numeración, la finalidad para la cual se recoge, así como los estudios que deberán hacerse con ella.


8.- Una vez localizado el punto de observación, valiéndose de la brújula y las fotografías aéreas, éstas sobre todo para las distancias, debe realizarse la descripción.


9.- Todos los puntos de observación, así como los perfiles o afloramientos (naturales o artificiales) serán transportados sobre el mapa base que se utiliza en campaña.


10.- Una vez anotadas las características del punto de observación, se deberá denominar la geoforma, o parte de la geoforma: frente de pendiente, terraza de acumulación; o una parte: talweg, laguna, barranca, ladera, escarpa...; indicar la morfometría detallada de la parte visible de la geoforma (o de su parte); proporcionar un perfil de la sucesión de los depósitos incoherentes correlativos de la geoforma; describir, siempre que sea posible, los horizontes del suelo: tipos (eluviales, iluviales...), potencia, alteraciones, concreciones, inserción de las raíces de la vegetación, paleosuelos, organismos vivientes y fósiles, madrigueras...


11.- Cuando existen, proporcionar la descripción de las rocas in situ, señalando sus relaciones visibles con las distintas geoformas (o con sus partes), que se ponen de manifiesto por las particularidades de su litología o por la posición del yacimiento.


12.- Si se dispone de un horizonte amplio, proceder a una descripción panorámica del territorio, haciendo resaltar los contactos y el pasaje de unas geoformas a otras, así como el aspecto general de los elementos del relieve, al igual que su dependencia de la estructura geológica.


13.- Las descripciones de los puntos deben ser acompañadas de croquis y perfiles de las formaciones correlativas y de las rocas in situ, poniendo de relieve las relaciones mutuas.


14.- Es conveniente tomar fotografías y hacer croquis de los elementos fotografiados con todas sus características; en la etapa de postcampaña, se trasladarán estas nota sobre las fotografía y de ese modo se tendrán documentos exactos; es conveniente tomar las fotografías en perspectiva (desde un punto elevado, o desde un avión).


15.- En el caso del estudio geomorfológico: describir sistemática-mente todas las geoformas y partes de las geoformas del área que se estudia; luego correlacionarlas con el mapa geomorfológico confeccionado sobre la base del descifrado de las fotos aéreas; relacionar la superficie de unas geoformas con otras (positivas y negativas); consignar las alturas absolutas y relativas, la densidad y profundidad de la disección; el diseño de la red hidrográfica de la región y del área estudiada. Cuando se hace la descripción de las geoformas, debe tenerse en cuenta: altura, profundidad, ancho y largo; tipo de pendiente de acuerdo con el gradiente; carácter de su superficie (nivelada, en gradas, con montículos...); estado de conservación; repartición; tipo de contornos...


16.- Se requiere estudiar detalladamente los depósitos correlativos para desentrañar el origen del relieve: carácter de su yacimiento, naturaleza litológica, contenido faunístico o florístico, concreciones, tipo de estratificación, grado de compactación o diagenización, cambios de facies; es decir que debe determinarse cuidadosamente:

1. la estratificación: tipo, naturaleza de capas y planos; relación con concreciones, etc.

2. posibles interrupciones en la depositación: discordancias y sus tipos.

3. cambios de facies que pueden observarse a lo largo del perfil; litología de cada facies; probables causas del aspecto adoptado, etc.

4. contenido paleontológico y, eventual- mente, arqueológico.

5. concreciones: tipos; posición con respecto  a la estratificación, aspecto y composición; origen...

6. relación con las geoformas.


17.- Es conveniente valerse de los siguientes datos: 

a) carácter general del perfil: depósitos que afloran; potencia; capa uniforme o sucesión de horizontes; potencia de cada horizonte; naturaleza de los cambios de facies: b)  descripción detallada de cada horizonte: designación de la roca o sedimento, color, grado de homogeneidad; granometría; composición mineralógica (aproximada en campaña); caracteres físicos macroscópicos (arcilla fina, grosera...); tipo de estratificación; inclusiones; concreciones, su distribución; alteraciones; contenido paleontológico...


18.- Para cantos rodados, anotar: dimensión, redondeamiento composición petrográfica, orientación, índices...


19.- Para formaciones areno-arcillosas, anotar: composición mecánica aproximada (arena y arcilla).


20.- Para arenas y gravas, anotar: tamaño, redondeamiento, composición mineralógica de los granos: carácter de superficie de los granos (mate, brillante...); grado de homogeneidad de la composición mecánica y mineralógica; color; estratificación, selección; tenor en arcilla; mezclas secundarias (para ello, valerse de la lupa y observar los granos de arena dispuestos sobre un papel milimetrado, que permite calcular hasta 0,1 mm; recoger una muestra de unos 300 gramos para estudios de laboratorio. 


21.- Para arcillas y areno-arcillas, anotar: composición mecánica; grado de homogeneidad y de plasticidad; composición de las inclusiones. cuando pueden ser realizados, tomar una muestra para análisis esporopolénicos y diatomo-  lógicos.


22.- En la cuestión de las etapas del desarrollo del relieve y de los depósitos incoherentes, establecer: la relación entre abarrancamientos y diferentes niveles de terrazas de los valles fluviales; presencia de geoformas sepultadas;  de geoformas tectónicas sepultadas (braquianticlinales, domos de sal...); presencia de terrazas marinas antiguas, o geoformas marinas de acumulación.


23.- Para conocer la historia del desarrollo del relieve, se deberá establecer: edad geológica de cada una de las geoformas; condiciones de su formación (basándose en análisis  esporopolénicos, diatomológicos, arqueológicos, paleonto-lógicos, etc., de las formaciones correlativas.


24.- Al encarar el análisis de las facies y la composición mineralógica y petrográfica de las formaciones antiguas, deberá establecerse: la ubicación de las antiguas provincias distributivas (de aporte del material): génesis y agentes del trans-  porte de los materiales sedimentarios; carácter y duración aproximada de la destrucción del relieve y, por ende, de la sedimentación; condiciones climáticas de la formación del relieve; relación de los sedimentos con un horizonte de génesis determinada...; el reconocimiento de una formación guía facilita grandemente las investigaciones ulteriores.


25.- Los datos correspondientes a los depósitos correlativos se transportan sobre el mapa base utilizado en campaña (cuando no hay material suficiente como para confeccionar un mapa específico de estas formaciones); se volcarán los signos litológicos sobre el color del tipo genético de modo de indicar su origen.


26.- Sobre el mapa base de campaña deben transportarse todos los elementos de estructura geológica que se detectan sobre el terreno y que se expresan sobre él, ya sea directa o indirectamente; su estudio se basa fundamentalmente en el descifrado de las fotografías aéreas y su verificación en el terreno; son de mucho valor las líneas de fracturas y fisuras, así como la relación entre la red de erosión y fisuración con las dislocaciones de fracturas. Para realizar de una manera más recomendable estas tareas, es conveniente, dentro de lo posible, confeccionar perfiles geológicos y geomorfológicos a lo largo de líneas seleccionadas, ya sea por: 1) presencia de elementos interesantes y característicos del relieve (límites de valles fluviales, puntos en que se ensanchan o estrechan; puntos de estructura geológica más acusada, o de perturbaciones tectónicas recientes notables; líneas de prospección...; o 2) en ausencia de buenos afloramientos naturales, puntos de excavaciones o extracciones mineras, si las hubiere.


27.- Mediante las observaciones de terreno se deberá tratar de confrontar las líneas tectónicas recientes con la estructura geológica antigua; determinar las relaciones entre las geoformas y las perturbaciones tectónicas (con signo e intensidad); estudiar los cambios del relieve provocados por las manifestaciones de la tectónica reciente; comparar con los datos precedentes los límites de las provincias donde predomina la acumulación, las alturas de las escarpas, etc.; comparar la potencia de los mismos tipos genéticos de depósitos incoherentes para las diferentes partes del área; observar si hay cambio de altura en las terrazas (en cuyo caso deben ser seguidas por un recorrido a pie a todo lo largo del complejo de terrazas), o de as superficie de aplanamiento; registrar la posible diferencia entre los niveles de los yacimientos de los depósitos incoherentes en puntos diferentes del área estudiada; registrar con cuidado las microgeoformas (forma en planta y el perfil transversal y longitudinal; relación con los diferentes elementos del relieve; orientación con respecto a los puntos cardinales, a la dirección de los vientos dominantes y a su velocidad máxima, etc.).


28.- Cuando se intenta revelar el tipo y el estadio de los procesos de alteración, se debe: estudiar detalladamente la corteza de meteorización, tanto actual como antigua.


29.- Para reconocer la dinámica de los procesos que tienen lugar sobre las pendientes (diluviales, solifluxión...), en la medida de lo posible hay que practicar observaciones sobre las microgeoformas  establecidas encima de las pendientes de denudación y acumulación.


30.- Es imprescindible tratar de establecer la causa de los procesos de gravedad (movimientos de remoción en masa: desmoronamientos, deslizamientos lentos  de la corteza de meteorización: por lixiviado del lecho, surgimiento de agua de los suelos, terremotos, ascenso tectónico...) para ello deberá establecerse:

1. el volumen de las masas remocionadas;

2. el ángulo de la pendiente natural;

3. las condiciones de equilibrio de las masas sobre la pendiente;

4. el tipo de remoción en masa;

5. el estadio de desarrollo;

6. la relación con elementos determinados del relieve;

7. la relación con determinadas estructuras y rocas profundas;

8. la relación con alternancias de rocas determinadas;

9. la presencia de saliencias y deformaciones de las rocas de base:

10. la composición de la vegetación sobre la masa remocionada;

11. la presencia de manantiales de agua de los suelos;

12. el papel de las construcciones antrópicas en la dinámica de la remoción.

31.- Los tipos de remoción en masa son trasladados en el terreno sobre el mapa base empleando la leyenda provisoria.

32.- Cuando se trata del relevamiento del fondo de un valle, deben recogerse observaciones sobre las deformaciones del lecho y sus depósitos, lo cual facilita el conocimiento de los caminos, los tiempos y la dirección de los procesos de elaboración del perfil longitudinal del lecho en las diversas partes del valle.

33.- Al determinar la velocidad de crecimiento de los abarrancamientos, por medio de señales sólidas, se puede juzgar el grado de intensidad de la erosión reciente.

34.- Para revelar la dinámica de los procesos eólicos actuales, se requiere establecer:

1. la frecuencia e intensidad de los vientos de rumbos diferentes;

2. el papel de la vegetación en la fijación de las capas arenosas;

3. la distribución de las geoformas eólicas activas;

4. el estudio de desarrollo: médanos embrionarios, en bandas, en montículos, barjanes, cadenas de barjanes...

5. el papel de la vegetación en la formación del relieve eólico;

6. el papel del hombre en la génesis de las geoformas eólicas activas:

7. la estratificación, selección y remoción del material;

8. la composición mecánica y mineralógica de los materiales que componen las geoformas eólicas activas;

9. las velocidades mínimas del viento para las cuales comienza un desplazamiento apreciable del material;

10. el volumen transportado por unidad de tiempo con velocidades de viento diferentes;

11. la distribución vertical del material en la corriente aérea para velocidades de viento diferentes:

12. la rapidez del desplazamiento de las diferentes geoformas eólicas;

35.- Paralelamente a los trabajos de terreno, se realizará el análisis de laboratorio de los materiales recogidos en campaña, lo cual facilita los trabajos y permite planificar mejor su encadenamiento, evitando omisiones.

Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

Dijo Nicolás Avellaneda:

“Cuando oigo decir que un hombre

 tiene el hábito de la lectura,

 estoy predispuesto a pensar bien de él”.

-----ooooo-----

MI PADRE

Yo tengo en el hogar un soberano

único  a quien venera el alma mía;

es su corona de cabello cano,

la honra es su ley y la virtud su guía.

En lentas horas de miseria y duelo,

lleno de firme y varonil constancia,

guarda la fe con que me habló del cielo

en las horas primeras de mi infancia.

La amarga proscripción y la tristeza

en su alma abrieron incurable herida;

es un anciano, y lleva en su cabeza

el polvo del camino de la vida.

Ve del mundo las fieras tempestades,

de la suerte, las horas desgraciadas,

y pasa, como Cristo el Tiberiades,

de pie sobre las olas encrespadas.

Seca su llanto, calla sus dolores,

y, sólo en el deber sus ojos fijos,

recoge espinas y derrama flores,

sobre la senda que trazó a sus hijos.

Me ha dicho: “A quien es bueno, la amargura         

jamás  en llanto sus mejillas moja:

en el mudo la flor de la ventura

al más ligero soplo se deshoja.

Haz el bien sin temer el sacrificio,

el  hombre ha de luchar sereno y fuerte,

y halla quien odia la maldad y el vicio

un tálamo de rosas en la muerte.

Si eres pobre confórmate y sé bueno;

si  eres rico, protege al desgraciado,

y lo mismo en tu hogar que en el ajeno

guarda tu honor para vivir honrado.

Ama la libertad; libre es el hombre

y su juez más severo es la conciencia;

tanto como tu honor guarda tu nombre

pues mi nombre y mi honor forman tu herencia”.

Este código augusto en mi alma pudo, desde que lo escuché, quedar grabado:

en todas las tormentas fue mi escudo,

de todas las borrascas me ha salvado. 

     Mi padre tiene en su mirar sereno

reflejo fiel de su conciencia honrada

¡Cuánto consejo cariñoso y bueno

sorprendo en el fulgor de su mirada!

La nobleza del alma es su nobleza;

la gloria del deber forma su gloria;

es pobre pero encierra su pobreza

la página más grande de su historia.

Siendo el culto de mi alma su cariño,

la suerte quiso que al honrar su nombre,

fuera el amor que me inspiró de niño

la más sagrada inspiración del hombre.

Quiera el cielo que el canto que me

inspira

siempre sus ojos con amor lo vean,

y de todos los versos de mi lira

éstos los dignos de su nombre sean.

Juan de Dios Peza

-----ooooo-----

PA’ LOS QUE NO SABEN LEER


Hace varias décadas, un señor estanciero de la colonia francesa de Pigüé, cercana a las sierras de Curamalal, se entretenía en mantener un periódico local.


En uno de los aniversarios de la fundación de la ciudad, ocurrida en 1884, decidió hacer un número extraordinario de 8 páginas, teniendo por originalidad llevar un amable saludo a las distintas colectividades del partido, escrito en el idioma natal de cada una de ellas. Preparó páginas en francés, español, italiano, ruso-alemán, pero le faltó tiempo para escribir la última página, que le quedaba en blanco.

Deseando dar una explicación, colocó en la parte central de esa octava página, con caracteres destacados, la siguiente cuarteta:

El deseo de complacer

a la gente más sencilla,

 pone en blanco esta carilla

pa’ los que no saben ler,

-----ooooo-----

“Ríe y todo el mundo reirá contigo;

llora, y llorará sólo con tus amigos”.

-----ooooo----

SANTOS VEGA

El alma del payador

- 1 -

Cuando la tarde se inclina
sollozando al occidente,

corre una sombra doliente

sobre la pampa argentina.

Y cuando el sol ilumina

con luz brillante y serena

del ancho campo la escena

la melancólica sombra

huye besando su alfombre

con el afán de la pena.

Rafael Obligado

-----ooooo-----
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